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Callad,
hijo fn/o chiquito.
(Siglo XV)

Resumen

La canciónde cunainduce el sueñode la infancia, pero con frecuenciaes
momentomágicopara el desahogode la mujer secularmenteagobiaday opri-
ini da.

PALABRASCLAVE:Canciónde cuna.Recolectores.Denominación.Función
sedantey catártica. Rupturade un sistema.Acto didáctico integraL

Abstract

Lullabies are meant to put children te sleepbut they are also a momentof
magie solacefor the singularly hard-workedandoppressedwoman.

KEY WORDS: Lullaby. Collectors. Noinination. Soothing and cathartic
function. The breakageofa system.An entirelydidael action.
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Résumé

Les berceusesprovoquentle sommeil chez les enfantsmais c’est aussi le
moment magiqueoú la femme, séculairementaccabléeet oppressée,trouve
quelquesoulagement.

MOTS-CLES:Berceuses.Compilateurs.Désignation. Fonetion sédativeet
catharíique. Ruptured ‘un sysíéme.Actedidactiqueintégral.

La escuetay asépticadefinición académicade nana:«Cantocon que se arru-
lía a los niños», no da ideadel mundocomplejoe inquietantequeencierra.

1. Recolectores

RodrigoCaro (1543-1647),el poetasevillano,arqueólogoy etnólogoantici-
pado,escribíasobrelasnanasen Díasgeniales[alegres] y lúdricos el texto sabi-
do, aunqueno siemprecon la matizacióncompletade suautor:

Digamosahorade las reverendasmadresde todoslos cantaresy los
cantaresde todaslas madres,queson fina, fina y la/a, la/a, cuyo usoes
tan natural,que,no habiendoqué cantaro no sabiendo,ellos mismosse
nos vienena la bocay senos salende ella sin cuidadoni artificio, y son
tan bien contentadizos,que se contentancon cualquier tono, y no extra-
flan ningunavoz por mala que sea, condición muy propia de madres
(1978, II, 240).

Con seguridadlas intuía, dadossus adelantadosestudioscomparativos,como
universalen la culturade los pueblos.

En barrido diacrónico, algunoscolectorestempranosde las refinadascan-
ciones de cunadebidasa la creatividad y espontaneidaddel pueblo en sus
madres,abuelas,hermanas,nodrizas,ayas,sirvientas,esclavas...

Uno de los primeros: GómezManrique(1412?-1490),alcalde de Toledo y
poeta. Don Gómezpareceengastarpara su Representacióndel Nacimiento de
Nues/roSeñorel núcleode una coplade cunarequisadaal pueblo (Frenk: 1990,

n.0 2217 y 1324):
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Callad,
fijo mio chiquito.

Calladvos,Señor,
nuestroRedentor,
que vuestrodolor
durarápoquito.

Ángelesdel cielo,
venid,dad consuelo
a estemozuelo
Jesústanbonito.

Entre muchos,Lope de Vega, depredadory arregladorgenial de tantalitera-
tura oral. A la manerapopular, escribeestananaelegíacaa su hijo CarlosFélix
que falleció párvulo:

Puesandáisen las palmas,
ángelessantos,
que se duermemi niño,
tenedlos ramos.

Y revisaríamoslas
Caballero(1796-1877),
375):

coleccionesandaluzas,pura tradicionalidad,de Fernán
oídas a madresy nodrizasde la aparcería(1995, 371-

A la puertadel cielo
vendenzapatos
para los angelitos
que estándescalzos.

Todo lo chiquitito
me hacea mi gracia;
hastalos pucheritos
de mediacuarta.

SeñoraSantaAna,
señorSan Joaquín,
arrulladal niño,
que quieredormir.

La alineacióndramáticade Lorca no quedadesmentidapor Fernán:

En los brazoste tengo
y considero
¿quéseráde ti, niño,
si yo me muero!

Niño chiquirritito
de pechoy cuna,
¿dóndeestarátu madre,
que no te arrulla?

Más las universalesseguidillasen el inundo hispánicopublicitadasaúnmás
graciasa la armonizacióndel poeta,puro pueblo,y al artede La Argentinita (G.
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LORCA: 1994). En la versiónde Fernány con las esperadasvariantesmuestran
que sonviejas (372 y 374):

El niño de María Este niño chiquito
no tienecuna; no tienemadre;
su padrees carpintero lo parió unagitana
y le hará una, y lo echóa la calle.

Y habríaque revolver en la rebuscade RodríguezMarin (1882 y 1951), en
las selectivaspor su carga dc tensión en GarcíaLorca (1974), en antólogos

modernosy en innumerablescancionerosde Españae Hispanoamérica,tarea
excesivaparaestabreve caía.

2. Nominacióncomúnpanhispánica

Precisamenteel acopiode FernánCaballeroexplica que el arrorró canario
no es más que el refugioafortunadodel común denominadordurantesiglosdel
cantohispanoparadormir al niño, en alternanciacon nana y canciónde cuna,y
las ya perdidasnina, ninay la/a, la/a, enasertode RodrigoCaro(1978,II, 240).
Ese ar/-orró o equivalentees probablesonsoneteonomatopéyicodel mecer la
cuna-barquilla,pieza común del ajuar doméstico aún con vida reciente, ahora
exhibido en MuseosEtnográficoso de TradicionesPopulares’:

A la rorro, mi niño,
mi niño duerme
con los ojos abiertos
como las liebres.

(E CABALLERO: 372)

La denominaciónvienede lejosy se generalizó:

Ro, ro, ro
nuestroDios y Redemptor,
no lloréis, quedais dolor

Veígery Floreti pinta en «Pelusa»(Fondodel Pradoen el MuseodeLa Rioja) unamadre

con pequeñoen brazosjunio a la tradicional cuna-barquillodemadera(Jiustíacián y proyecto
liberal La lucha contra la pobreza, Exposiciónen PalaciodeLa Lonja (Zaragoza,26 desep-
tiembrea9 dc diciembre.2001), Zaragoza.Ibercaja.2001, p. 260).
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a la Virgen queos parió.
Ro, ro, ro.

(Gil Vicente (h. 1465-1536: Sibila Cassandra.
FRENK: n.0 1322)

¡Aya, niño, arro, rro, rro!,
no lloréis, que aquí estó yo.

(PEDRoDE ORELLANA, s. XVI: FRENK: n.0 2047)

Y perviveen la Península:

En Aragón:

Arrorró, mi niño,
que la nochellega.
Arrorró, mi niño,
con sucapa negra...

(MENÉNDEZ-PONTE: 1999, 29)

En León:

Ron, niño, ron,
que tu padrefue a León
a comprarteunoszapatos
de pellejo de ratón.
Ron, niño, ron.
Ron, ron, ron.

(VALENZUELA: 1986, 345)

En Navarra: En Madrid:

Arrorró, mi nene,
arrorró, mi sol,
duérmete,pedazo
de mi corazón.

(MENÉNDEZ-PONTE: 131)

Arrurrú con el niño
con tanto embromar,
que ya ni su madre
lo puedeaguantar

(MENÉNDEz-PONTE: 123)

En La Rioja:

Arrorró, mi niño duerme,
quetu madreno estáaquí,
que fue a misaa San Antonio
y ya pronto va a venir

(MENÉNDEZ-PONTE: 117)
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Efectivamente,como es conocido, en Canariaslos cantosde cunarecibenel
nombrepopularde arrorrós (TRAPERo: 1990, 57, 59-60 y 65):

Duérniete, mi niño,

duérmete,mi amor,
duérmete,mi nmno,
con el arrorró.

Arrorró, arrorró, niño,
arrorro,níno, arrorró,
con el arrorróy el sueño
ya mi niño sedurmió.

Arrorró cantaMaria,
arrorrócantaJose,
los ángelesen la gloria
arrorrócantantambién.

Arrorró, mi niño,
arrorró, mi amor:
tu padrea moler
y yo alrededor.

Nada extraño que saltaraa Hispanoamérica.Muestras
(MENÉNDEZ-PONTE: 173 y 177):

Arrorró, niño chiquito,
arrorróte daréyo;
con el arrorródel cielo
mi niño se me durmió.

de Cuba y Méjico

A la rorro, rorro
y a la rorrorró
duérmete,niñito,
de mí corazon.

3. Funciónprop¡a y efecto colateral: catarsis para la mujer

La finalidad de estascancioneses primordialmentesedare inducir la som-
nolenciadel niñopor la palabra,la músicay el vaivén. Sosegadoel pequeñocon
la presenciade la madreo de quien hacesu vez, se creaun mundomágico,todo
ello en un lenguajeintensamentepotenciadoen la funciónapelativay expresiva-
menteafectivo y metafórico:Niño mio, niño chiquito,dulcehijo de mi vida,niño
chiquirritin, niñomío de mi corazón,corazónmio, niñodel alma,lucero, rayo dc
luna,mi sol, mi flor, lirio del valle, rosa de abril... Poéticaincitantepara un tra-
bajo comparativo.

Ciertamenteen un espacio íntimo recargadode mimo se meceel sueño
infantil y se prolongala «urdimbreprimigenia»(RoE Carballo), mujery bebéen
unidad apenasdiferenciada,sin corte umbilical, como ha apuntadoel profesor
LópezTamés(1994: 180).

Es lógico que la canciónde cunaacumuleprioritariamenteafectividadsuma

en ideas de positividad baje comparacionessublimadas,anecdotariosimbólico,
invocacionessiderales,promesasy hastala chanzaderivadade la másinocentee
íntima complicidad (MENÉNDEZ-PONTE: 67):
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Pajaritoquecantas
en las lagunas,
no despiertesal niño
queestáen la cuna.

Pajaritoque cantas
en el almendro,
no despiertesal niño
que estádurmiendo.

La canción de cuna y sufunción de catarsis en la mujer

Estrellitasdel cielo,
rayosde luna,
alumbrada mi niño,
que estáen la cuna.

Este niño es unarosa,
esteniño es un clavel;
esteniño esun espejo,
su madrese mira enél.

Incluso se invita a la aventurapoéticao se le recuerdael descuido
fue a la fuenteo al río, punto de encuentrode los enamorados,o que
compañíaamnistosade la luna:

A la nana, niño mio,
ala nanitay haremos
en el campouna chocita
y en ella nosmeteremos.

(O. LORcA: 1053)

A la nana,nana,nana,
a la nanitade aquel
que llevó el caballoal agua
y lo dejó sin beber

(O. LORCA: 1051)

Duérmete,niño bonito,
que vendrála luna
a mecerun poquito,
un poquito tu cuna.

(DUQUE: 2001, 15)

Bien se le sosiegacon la visión
mayor. Así en esteejemplarsefardí:

Durmi, durmi, chiquitico,
durmi sin ansiay dolor,
cerratus lindos ojicos,
durmi, durmi con sabor.

De las fajas tú salirás
y a la escolatú irás
y alli, mi chiquitico,
alephbethambezaras.
(‘el alfabetoaprenderás’).

de un futuro prometedorpara cuandosea

De lasescolatú salirás
y a la plazatú irás
y alli, mi chiquitico,
mercancíaambezaras.

De la plazatú salirás
y al estudiotú irás
y alli, mi chiquitico,
doctoricosalirás.
Nani, nani, naní,nanm.

(JoaquínDIÁz: Alta, alta es la luna (Canciones
sefarditas),Madrid,Teenosaga,1991.DC, nY 11).

Didóctica (Lengua y Literatura)
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Peroesetiempomágicoy la absolutaconfidencialidaden muchasocasmones
ha devenidoen confesióny catarsispara tanta mujer secularmenteagobiada,

explotada,maltratada,malmaridaday marginada.Confidentes,sí, parala protes-
ta y hastael atrevimientosocialmenteheterodoxo.Es el lado oscuroque acertó

a enfocarGarcíaLorca.

4. Interpretacióndramáticade GarcíaLorca

GarcíaLorca se anticipó en captarla complejidady tensiónde las canciones
de cunay como no abundanlos estudiosinterpretativos,quizásha seducidola
resolutivaimpresión del poeta, ladeadohacia la tensióndramática(1974, 1043-
1061).

Hace unosaños,paseandopor las inmediacionesde Granada,oi can-
tar a una mujer del pueblo mientrasdormia a su niño. Siemprehabia
notado la aguda tristezade las cancionesde cunade nuestropaís;pero
nunca como entoncessentí esta verdad tan concreta.Al acercarmea la
cantoraparaanotarla canciónobservéque era una andaluzaguapa,ale-
gre sin el menortic demelancolía;perouna tradición viva obrabaen ella
y ejecutabael mandadofielmente, como si escucharalas viejas voces
imperiosasque patinabanpor su sangre.Desdeentonceshe procurado
recogercancionesde cunade todos los sitios de España;quise saberde
qtmé modo dormiana sus hijos las mujeres de mi país; y al cabo de un
tiemporecibí la impresiónde que Españausasusmelodiasde más acen-
tuadatristezay sustextosdeexpresiónmás melancólicapara teñirel pri-
mer sueñode susniños. No se tratade un modelo o de una canciónais-
lada en una región, no; todas las regionesacentúansus caracteres
poéticosy su fondo de tristezaen esta clasede cantos,desdeAsturiasy
Galicia hasta Andalucía y Murcia, pasandopor el azafrán y el modo
yacentede Castilla.

No hay que recordarque Lorca era músico bien dotado y parecebasarsus

conclusionesácidasen la transcripciónmelódicade muchasnanasescuchadasa
mnformantesque las cantabanmayoritariamenteen tonomenor:

Existe una canciónde cunaeuropea,suavey monótona,a la cual pue-
de entregarseel niño con toda fruición, desplegandotodas sus aptitudes
parael sueño...La canción decunaeuropeano tiene más objeto que dor-
mir al niño, sin que quiera,como la española,herir al mismo tiemposu sen-
sibilidad (1974, 1045).

Didáctica (Lengua y Literatura)
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Lorca sumabaunarealidadsocial con vigenciade siglos:

No debemosolvidar que la canciónde cunaestáinventada(y sustex-
tos lo expresan)por las pobresmujerescuyosniñossonpara ellas una car-
ga, una cruzpesadacon la cual muchasvecesno puede.Cadahijo, en vez
de seruna alegria, esuna pesadumbre,y, naturalmente,no puedendejarde
cantarle,aun en medio desu amor, su desganade la vida (1974, 1047).

El profesorLópez Tamésha denunciadola arbitrariedadde la seleccióne

interpretaciónlorquianascuya sensibilidadiría en buscade la visión trágica:

Es una pobre generalizaciónla de Lorca. Las cancionesde cunadel
Norte español:Galicia, Asturias,cántabros,vascos,estánllenasde dulzura
y delicadeza,suponemosque como en todoslos lugaresporquesu propia
naturalezaasí lo exige. No hay en los Cancionerosdel asturianoTorner o
del cántabroCórdova—con más de cien nanas—unasola que pudierajus-
tificar las palabrasde Lorca, «acentosduros y miserables»,sino todo lo
contrario,sonpalabrasy melodiasquedan seguridady refuerzanel intimo
entramadode la madree hijo (1990, 183).

Quizáshabráqueatemperarestacrítica,porqueyaes sospechosoquecientosde
nanas,teóricamenteenvasesde «dulzuray delicadeza»,esténcargadas,lo veremos,
de seresrepresorespor asustadizosy amenazantesen muchasculturas.El propio
López Tamésreconoceque en la hispanoamericana«Duermenegrito» existenele-
mentosconvencionalesparainvitar al sueño,peroqueen lasegundaparte«contrasta
la dulzuranatural de la nanacon la violenciade su denunciasocial»(185-186).

Pero las nanasno son inocuas. Puedeque en Lorca hayaparcialidad,sin
embargo,su discriminaciónha hechofortunay ahorauna sociedadsensibilizada
y resolutivaantelos problemasde la mujerponderapor actualla incómodapero
intuitiva diseccióndel granadino.Mientras existauna sola situacióndespiadada
estarájustificado dramatizarBernardaAlba.

Al florilegio de Lorca adjuntamosparacorroborarotrasmuestrasdel cancio-
neroy sumamosotros matices:

a) La madreagobiadaque tieneque hacer

Duérmete,mi niño, Duérmete,niño chico,
que tengo quehacer, duérmetey calla,
lavartela ropa, no le desa tu madre
ponermea coser. tantabatalla.

(O. LoRcA: 1049) (TRAPERo: 64)

219 Didóctica (Lengua y Literatura,)
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Esteniño llora,
no quierecallan
¿Cómopuedoahora
ponermea gramar?

(VALENZUELA: 352-3)

Duérmete,niño,
quetengoquedar
la vuelta al puchero,
que seva a quemar.

(OíL: 1986, 14)

Si supieras,mi niñito,
lo que yo tengoque hacer
ya dormidito estuvieras
y asi me dierasplacen

(TRAItRO: 63)

b) Selamentala orfandadj> el abandonoracista:

Duérmete,mi niño, duérmete,
que tu madreno estáen casa,
que se la llevó la Virgen
de compañeraa su casa.

(O. LORCA: 1055)

Estegalapaguito
no tiene madre;
lo parióuna gitana,
lo echóa la calle.

(O. LORC,x: 1056)

Perotambién la varianteantirracistay hastala chanza:

Este niño tanchiquito
no tiene padreni madre,
se lo encontróuna gitana
tiradito en esascalles.

(TRAPERO: 65)

Este niño chiquito
no tienepadreni madre;
esteniño tan chiquito
es nacido dealgún fraile.

(TRAPERO: 65)

e) Seacusacierta despreocupaciónen la madre o sutardanza:

Niño chiquirritito
de pechoy cuna,
¿dóndeestarátu madre,
que no te arrulla?

Duerme,niño chiquitito,
quetu madreno estáaqui,
que fue a misaa San Antonio
y ella pronto hade venin

(E CAnALLERO: 374)

Duérmete,niñochiquito,
quetu madreva a lavar,
y a la noche,de que venga,
la tetita te dará.

(Gil: 14)

Didáctica (Lengua y Literatura)
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d) Desahogode la mujer malmaridada:

Me casómi madre,
que yo no quería.
A la ro, a la re,
mi niña, a la re.

La canciónde cuna y su función de catarsis en la mujer

Ahora, ya casada,
te duermo,mi vida.
A la re, a la ro,
ml niña, a la ro.

(MENÉNDEZ-PONTE: 17)

e) Confidenciadela mujer maltratada:

Todos los trabayosson
para las pobresmuyeres;
aguardandopor las noches
que los maridos vinieren.

Unos veníenborrachos,
otrosveníen alegres;
otrosdecíen:«Muchachos,
vamosmatarlas muyeres»

Elles piden decenar,
ellas que darlesno tienen.
«¿Quéficiste los dosriales?
Muyer, ¡qué gobiernotienes!»...

(Añadaenanaasturiana.O. LoRcA: 1058)

O Complicidadde la mujer con el amante:

Otraañadaasturianaqueavisaal amantequeno pase,puesel
de la criaturase halla en la casa(G. LoRCA: 1058-1059):

El que estáen la puerta
que non entreagora,
que estáel padreen casa
del neñuque llora.

Ea, mi neñin,agoranon,
ea, mi neñín,que estáel papón.

papóno padre

El que estáen la puerta
quevuelvamañana,
queel padredel neñu
estáen la montaña.

Ea, mi neñin,ageranon,
ea,mi neñin, que estáel papón.

«La canciónde la adúlteraque secantaen Alba de Tormesesmás lírica que
la asturianay de sentimientomásvelado»(O. LORCA: 1059):

Palomitablanca
queandasa deshora,
el padre estáen casa
del niño que llora.

Palomitanegra
de los vuelos blancos,
estáel padreen casa
del niño que canta.

Didáctica (Lengua y Literatura)
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La de Robregordo(Madrid) es aviso también en clave (FRAILE: 50):

El padre del niño
marchóparaOviedo,
le dio el aire en cara
y se ha vuelto luego.

Maldita seael aya
qile no me ha entendido,
que el padredel niño
en la camahadormido.

Y otra envenenadade Carabaña(Madrid) (GARCíA MATaS: n.
0 109):

Duermeel niño en la cuna
y dice sumadre:
——Calla, que viene el coco.
Y erasu padre.

Coco,coquito;
Coco, no vengas,
mira que no es tuyo
nl un pelosiquiera.

g) Prejuicios contra la madre soltera:

Recogidaen Albornos (Ávila) (TEJERo: 1994, 182):

Duérmete,mí níno,

duérmete,que tu llanto
me da pena;
qué dirán si un niño llora
en casade unasoltera.

Ea, ea.

Creemosque estees el fondo que subyaceen la grabadaen el madrileño
Robledondo:

Todaslas mañanasvoy
a las orillas del río
a preguntara las aguas
dóndeestáel cariñomío.

Ea, ea,ea,

Duérniete,niño del alma,
duéríiiete,mi lindo amor,
que a los pies tienesla luna
y a la cabecerael sol.

Ea, ea, ea

Didóctica (lengua y Literatura,)
Vol. 14(2002):21L232

Al pie deun árbol sin fruto
me pusea considerar
quépocosamigostiene
el que no tiene que dan

Ea, ea, ea.

Clara soy, Clara me llaman,
siendoclara me enturbié:
Quenadie diga en el mundo
deestaaguano beberé.

Ea, ea, ea.
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Duérmete,mi niña,
duérmetemi sol,
duérmete,pequeña
de mi corazón.

Fa, ea, ea.

(ODRES: Cantos de la tradición oral recogidos
en Madrid, Madrid, Tecnosaga,1984. Casete
VPC-155.CaraE, 3).

h) Desvalimientodel niño, si la madrefaltare:

En los brazoste tengo
y considero:

¡Qué seráde ti, niño,
si yo memuero!

(E CABALLERO: 372)

Duérmete,vida mía,
duermesin pena,
porqueal pie de la cuna
tu madrevela.

En los brazoste tengo
y considero:
¿Queseráde ti, níno,
si yo me muero?

(TEJERo: 1994, 51)

i) Aprensiónde la madrepor el niño enfermo:

Al vertetriste y malito
se meparte el corazón;
asl cuandocanto, lloro,
y seme apagala voz.

(E CABALLERO: 374)

Cállate,niño chiquito,
que te estásenvejeciendo,
que las edadessoncodas
y tu edadse estáperdiendo.

(TRAPERO: 64)

Pero en esteambiente,tambiénhay lugarparala tragicomedia:

—¡Ay, mi niño del alma,
que semhamuerto!
—-No me llore usté, madre,
qu’estoydespierto.

(RoDRiGUEzMARiN: 1882, 22)

Si esteniño no seduerme,
vengaun ángely lo lleve.
—No venga,angelito,no,
queesteniño se durmió.

(TRAPERO: 62)
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j) Confesiónde la penaincógnita en la tradición sefardita:

Diírme, durme,mi angelico, porqueno cantoyo?
hijico chicode tu nación, Acortaronlas mis alas
criaturade Sión. y mi voz amudició.
No conocesla dolor, Ah, el mundo del dolor
¿enqué nombre,ah, Durme, durme,
me demandas criaturade Sión.

(JoaquínDiAz: Alta, alta es la luna. (Canciones
sefarditas,). Madrid,Teenosaga,1991. DC, nY 8).

k) Tragediadel niño muerto:

En los brazosde sumadre La madrejunto a la cuna
el pobre niño murió; a su hijo enfermodormía,
creyéndoseque dormia, cantándoleel arrorró
le cantabael arrorró, mientrasel pobre moría.

(De Canarias:MENÉNDEz-PONTE, 51)

5. Seresy elementosamedrentadores

En condominioparcial con el cuento,siguenciertosentesrepresorescon los
que se amenaza:coco, hombredel saco,ogro, sacamantecas,la cancamona,el
moro, la reinamora, el hombrón,la loba..,en general;el «papón»en Asturias,el
milano en Cantabria,el «momuya»en el PaísVasco; el «bute»,la «inarimanta»,
el «cancón»y «Cachano»(el diablo) en Andalucía;brujasdel nortey del sur, la
manonegra,la mora del pozo,el tío del sacoy la «marimanta»(fantasmascon
cadenasquepasanpor las iglesias),en la badajocenseTierra de Barros,

La madrileña«madredel rio» en el valle del Tajuña;la «befana»o bruja y el
«uomonero»en el Tirol; los «yernún>(genios)de Marruecos;el «diablo blan-
ce» en Américaparael entornodc la negritud...

Seguramentesonde origenprecolombinoespantajostalescomo «el bojaras-
quin del monte», «el mohán de las aguas»,«la patasola»y otros invocadosen
Colombia; el bicho u ogro en Cuba,por aportarunamínimacaíaen des países
hermanos2.(Apasionantegaleríauniversalde seresprimitivos, deformes,patoló-

2 Paraestapequeñarelaciónde seresasustadoresde la infanciahe contadocon la genero-

Sa informaciónde mi plural alumnadouniversitario:LauraSánchez,Alma Fonseca,John Jairo
HerreraMoncada,LauraSánchez,Lea Plangger,Maria del CarmenArabaolaza...
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gicos, oníricos,no integrados,rechazadospor su diferenciay secularmenteate-
rrorizadores.

Pero el cocoessin dudael trasgomáspopularen la canciónde cuna:

Duerme,niño chiquito,
queviene el coco
y selleva a los niños
que duermenpoco.

(RODRíGUEz MARíN: 1882, 23)

Al trasladarestanana,el folclorista añadióla glosa:

El coco: ser imaginariocon que se infunde miedo a los niños; así se
dice: Másfeo queun coco. Covarrubias,en su Tesorodela lenguacastella-
na: «Coco,en lenguajede los niños, vale figura que causaespanto,y nin-
gunatanto como las que estána lo escuroo muestrancolornegro...».El bá,
el duende,el cancán,etc., sonotras tantasentidadesmíticasque comparten
con el coco, el moro, losjudios, la manonegro,etc.,la tareade asustara los
rapaces.Análogamisión tieneel papao,en Portugal...(Ibid., nota 1).

Una investigaciónsolventepodría demostrarque dichos tabúesamedrenta-
doresvienen de lejos y correspondena monstruosde culturas indoeuropeasy
amerindiasasociadoscon la muertey la destrucción(Brasey:2001).

Duérmete,niño chiquito,
mira que vienela mora
preguntandopuertaen puerta
cuál es el niño que llora.

(E CABALLERO: 373)

Anda, vete, morito,
a la morería,
que mi niño no entiende
tu algarabia.

(E CABALLERO: Ibíd)

Duérmete,niño, en la cuna;
mira que viene la loba
preguntandopor las casas
dóndeestáel niño que llora.

(MENÉNDEz-PONTE:59)

Milano negro que vuelas
sobre el techode mi casa.
Vete, milano!, queal niño

le estoy cantandouna nana...
(MENÉNDEZ-PONTE:59)

Duérmete,niño chiquito,
mira que viene el Cancán,
preguntandodecasa en casa
dóndeestáel niño llorón.

(OíL: 1986, 14)

Duérmete,niño de cuna,
que viene la cancamona
preguntandocasaen casa
quién esel niño que llora.

(O. MATes: n.0 112)
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Antón, Antón,
no pierdasel son,
porqueen la alameda
dicenque hay un hombrón
con Itn camisón
que a los niñoslleva.

(VALENZUELA: 352)

Duerme,duerme,negrito,
que tu mamáestáen el campo,negrito.
Te va a traer codornicesparati,
te va a traerrica frutapara ti,
te va a traercarnede cerdopara ti,
te va a traermuchascosaspara ti.

Y si el negrono se duerme,
viene el diablo blanco
y, izas!, le come la patita.
Duerme,duerme,negrito,
que tu mamáestáen el campo,negrito.
Trabajando,si, trabajandoduramente...

(Cuba.MENÉNDEZ-PONTE: 174)

6. Reverberacióndecultos ancestrales

Intuimos, en ocasiones,el rastrode antiguoscultosibéricos. En estesentido
es significativa la canciónde cunarecogidaen Cenicientos(Madrid) por García

?viatos(n.0 iii):

Si esteniño sedurmiera,
yo le echaríaen la cuna
conlos piecitos al sol
y la carita a la luna.

Y la de Andalucía:

Duérmete,niño, en la cuna.
duérmete,niño, en el re,
quea los pies tienesla luna
y a la cabecerael sol.

(Lñptyz TAMÉs: 1990, 185)

Duérmete,niñode cuna,
duérmete,niñode amor,
quea los pies tienesla luna,
y a la cabecera,el sol.

(MENÉNoEZ-PONTE: 1999, 21)

De efusivaansiedada primera vista, acabanpor resultarenigmáticas,proba-
ble reverberaciónmilenaria de los cultos al sol y a la luna en la mentalidadde
los pobladoresceltasen Hispania(pueblosvettonesy otros). Paraengarzarlaen
la lejanacadenaetnográfica,nos servirán la antropologíacultural, las religiones
prerromanas(BLÁzQUEZ: 1975, 61-62 y 119-120)y paleocuropeas.y siemprela
tradición oral comparaday evolucionada(TEJERo: 1998, 150).

O en Cantabria:
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7. Visión comparada:nanasdel mundo

La meritoriapublicacióndeDuérmete,niño. Antologíadenanas(Madrid, SM,
1999,con DC)3, elaboraciónde MaríaMenéndez-Pontey Ana SernaVara,nosha
permitido accedera muestrasdiversasde nanasen expresióncastellana,tanto en
Españacomo en Iberoamérica,sin que falte la variantesorpresiva.Y resultaopor-
tuno saberde la afinidad o diversidadde la añadaasturiana,arrorró canario,can-
cionesde cunagallegas,vascas,catalanas,valencianas,de Balearesy demáscomu-
nidades,del mundohispanojudíoo sefardí,como en estamuestra(199):

Canta,gallo, canta,
que quiereamanecer;
canta,rusión del día,
que quiereesclarecer
El gal lo cantaba
a la punta del pino;
yo lo mantefleré
con azúcary vino.

Canta,gallo, canta,
que quiereamanecer;
si dormísparida,
conbien despertés.
El niño lloraba,
el parido reía
y la bien parida
ella lo criaría...

Un texto de oriente(Japón, 152) bastaríaparaasegurarquegénerotan depu-
rado en literatura tradicionales universal en la cultura de los pueblosya que
sumalos requisitoscomunes:interpelaciónal pequeñocon vocativosafectivos,
historia de un viaje prometedor,lenguajede confidencias,músicaapagadacon
apoyaturadel remecer:

Duerme,mi niño, duerme,
Korori, niño del alma,tú eresbueno.
Duerme,mi niño, duerme.

—¿Adóndefue tu niñera?
—Traspasóla montaña
y fue a su pueblo.
¿Quéte trajo de regalo?
—Me trajo un tambory una flauta.

Duerme,mi niño, duerme,
Korori, niño del alma,tú eresbueno.
Duerme,mi niño, duerme.

En la grabación(32 nanasde Españay el mundo)reencontramosgratamen-
te nanastan popularesy emotivascomo «Agora non» (Asturias), «Aurtxo txi-

ReseñadeEduardoTejero Robledoen Didáctica (Lengua y Literatura,), 13, 2001, 314-317.
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quia» (PaísVasco),«Duérmete,niño mío» (Murcia), «Pajaritoquecantas»(Cas-
tilla-La Mancha), «El noi de la mare» (Cataluña),«Duerme,duerme,negrito»
(Cuba)...,pero probablementetenemosla oportunidadde escucharpor primera
vez melodíaspara acunarprocedentesde Albania, Alemania, Brasil, Bolivia,
Japón,Nicaragua,ReinoUnido, Suiza,Uganda...un tanto más queagradecerde
tal apuestaintercultural.

Del ReinoUnido (163):

Duérmete,niño,
duerme,mi amor,
duermeen mis brazos,
queaquí estoyyo.
Duérmete,niño,
duérmeteya,
quesi no el coco
te llevará.

Súbeteal árbol
como un gorrión,
y el viento manso
te mecerá.
Si soplarecio,
pon atención.
Tal vez la rama
SC partirá.

Un ejemplo del vecino Portugal(161):

Calla,calla, mi niño,
que mamáya viene;
fije a lavar los pañales
a la fuentede Belén.

¡Oh, José,meceal niño,
que mamáya viene;
fue a lavar las mantillas
a la fuente de Belén!

Por la cercaníay relación con los paísesdel Magreb,esperaríamosalgún

móduloárabe,y engeneraldemáspueblosde la fascinante,inmensay desconoci-
da África. Una muestrade Senegalcon ingredientesuniversalesy exóticos(147):

¡Ay nenito! ¡Ay nenito!
Nenito, nenepequeño:
¿quiénme quierehacer
un fetiche?
Llevádmeloa Saloum:

Saloumsondos habitaciones;
la terceraes la cocina;
la cocina es la de un rey,
deun rey de Saloum.

8. Rupturade un sistema:nanasen función extemporánea

La libertad y manipulaciónpoéticasrentabilizala extrapolaciónde géneros,
de formaque una nanade autor puedeencontrardestinatariosincongruentesen
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buenalógica. Así JoséJavierAleixandre Ybargúenen «Nanapara que no se
duermamadre»(1992: 176-177):

Ea, ea, mi niña; que la pueda
no está cerradatodavía.Mira,
mira, mi niña, mira, que suspira
mucho la tardeperono estámuerta.

Ea, mi niña,ea; que estáabierta
la ventanadel rio; que es mentira
que se apaguenlas flores; querespira
de tu ecomi amor. Sigue despierta.

No te meduermas,madre.Que la luna
de tu nochefinal no estáen el cielo.
Quees de día, mi niña,y en tu pelo
yo prenderéuna flor como ninguna.

No te duermasaún.Que la aceituna
de tu aceitefinal no es verdevuelo
todavíaen la ramasin consuelo
que callaríami canciónde cuna.

Ea, mi niña, ea; que un espejo
te voy a regalary en su reflejo
—ea, ea, mi niña,madremía—

lograrásencontrarlea tu hermosura
tus trenzasdemuchachay tu cintura
de diecisieteañostodavía.

O en Gloria Fuertes
muñeco(1994: 102):

al proyectar«desnortada»su cantode dormición en un

«Nanaal hijo de trapo»

Duerme,larva deángel.
Duermemientrasabro
los ojos, los brazos
parahacerteárbol.
Duerme,que es la una.
Duerme,mi señor,

mi pequeñorey,
ya siervo de Dios.
Duerme,son las dos.
Duerme,cascabel,
quedapocanoche,
duerme,mi doncel,
que ya son las tres.

Y otra patéticade esa«poeta»desarraigadaqueescribeen vivo
rompiendoesquemasy sinjamásolvidar la venapopularcon la que
laceranteintertextualidad:

y en directo
practicauna
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«Nanaal niño quenació muerto»

Original personapequeñita a que te bautice.
que al contrariode todos Te iba a ponerTomás,
no hasnacido, y ya te vas.
Vivete, niño, vívete, ¿Paraquéhabrásvenido
que vieneel Coco sin más ni más?
y sc lleva a los niños ¡Quéfrío tienes,hijo,
que viven poco. sin un temblor,
Late un momento,rey, creo que dentroestabas
dejaque medé tiempo muchomejor!...

9, Cantarunanana: actodidácticointegrador

El cantode unananapara inducir el sueñode los pequeñospresuponeajus-
tar unaescenificacióncompleja.Suele contarsecon el espaciopropicioparalos
actoresya consabidos.El mediador(abuela,padre o madre, niñera...) en este
delicadoy original acto didáctico reutiliza varios códigos.El mensajelingúísti-

ce, organizadoartísticamenteen verso,se potenciapor el códigomusicalcon la
melodíay el remecerde la cuna,al que sueleapoyarel lenguajeno verbalde la

mímica. Si se considerala inhabilidaddel receptorparael mensaje,piénseseen
el asertocomúnde que la sonrisaes el lenguajeincipiente y el primer texto. Un
ejerciciodidácticotan integradorsuelegarantizarla eficienciadel actoque aca-
ba siendosumamentegratificante.

9.1. Apoyaturaen el registro sonoro

En la vuelta o recuperacióndel mundode las nanas,joya del patrimoniode
tradiciónoral, se puedetenerla suertede contarcon transmisoreso informantes
privilegiadosen cl ámbito familiar, cultural o académico.Si no, quedael recur-

so del registro o grabaciónen el mercadofonográfico. En este nospermitimos
aconsejarel coínpactoque acompañaa .Duérmete,niño. Antología de nanas,de
Maria Menéndez-Pontey Ana SernaVara (EdicionesSM). Libro y disco van
destinadosen primera instanciaa educadores(padresy profesores),esaconjun-
ción cadadía más urgidapor la racionalidaden el mundoeducativo.La unión de
texto y registro constituyeun acierto dentrode esalínea innovadoraquedeman-
dan padresy docentesy que incrementarásaludablementelos recursosde los

centros.
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Aunqueaquí se ha incidido en la función de catarsisparatantamujer secu-
larmentemarginada,asumimos,como no podría de otro modo, la intención de
las autorasen su trabajocitado:

Rescatarestasnanassupone acercarnosa nuestraniñez, recuperar
nuestrasraíces,nuestrahistoria, ligarnosa la tierra, viajaratravésdel mun-
do y perpetuarla cultura(1999, 8).
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